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AL LECTOR: 

Esta obra con que hemos contribuido á la celebración del Centenario de 
nuestra Independencia, y acordada por el Gobierno del Estado con tal objeto, 
no tiene más recomendación que el noble fin propuesto, ni más mérito, induda­
blemente, que el de su laboriosidad para recoger sus materiales esparcidos en 
archivos y bibliotecas, así la pública como particulares del Estado. Así pues, no 
tiene otro mérito que el de su laboriosidad y la diligencia empleada para inquirir 
y buscar manuscritoi:t, periódicos y libros en esos archivos y bibliotecas: que 
por lo que respecta á nuestros análisis y comentarios no nos pertenece emitir 
juicio. Solo nos corresponde enunciar que en tan breve tiempo, en el de me­
nos de un afio, de que hemos dispuesto para toda esa inquisición, para escribiré 
imprimir la obra que resultó más voluminosa de lo que pensábamos, no tuvimos 
ni la calma ni la tranquilidad necesarias para limpiarla de todo obscuro concepto, 
6 de toda incorrect.a ó impropia expresión. Además-y digamos esto para ter­
minar-,por disponer de tan breve tiempo, sobre todo para la impresión, no pu­
dimos dará la estampa como apéndice las numerosas notas que escribimos. y 
cuyas llamadas en el texto no tienen más inconveniente que el de su inutilidad. 
Como tales notas solo expresan las fuentes en que hemos bebido, 6 ampliaciones 
y minuciosos comentarios solo adecuados para los eruditos, no creemos que 
constituya un gran defecto tal supresión. Ya tendremos ocasión de completar 
esta obra, conforme al plan primitivo, limpiándola entonces de tantos errores 
evitables, aun dadas mis escasas aptitudes, y que son como la consecuencia obli­
gada de la premura del tiempo de que dispusimos para su publicación, 

Monterrey, Septiembre de 1910. 
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PROLOGO. 

:Nos pro1•onemos narrar como imparciales el movimientQ litera-
io y la cultura general de Nuevo-León, primero cQmo Nuevo-Reino, 

6 parte integrante de la :N'ueva-España, en las postrimerías de la épr­
ca colonial, y luego como Entidad Federativa de la República MPxi­
cana. Realmente, nuestra historia ·comprrnderá los cien años que 
lleva nuestra patria de vida independiente, aunque la magnitud del 
hecho que noa inició en ern vida, á partir del 15 de Septiembre de 
1810, nos obligue á dar cuetta de precursores ó apóstoles, con que 
contribuyó nueE>tro Estado, ó Provincia de esa época, á la realización 
de aquel glorioso y trascendental acontecimiento. Veremos, así, que 
durante la centuria que comprendió casi todo el siglo XIX de )a Era 
Ori8tiana ó Vulgar, el Estado contribuyó al progreso de toda la Repú­
blica, como el de ésta al progreso general del mundo, conforme á esa 
ley suprema de armonía que rige los destinos humanos, y que tr!lj• 
ciende á la materia misma en el vasto movimiento que constituye la 

existencia y la vida universales. 
Conforme á esa ley, es tal la solidaridad y á.rmonía que reina en 

las distintas partes del Universo, que el aniquilamiento del más pe­
queño de sus fragmentos reduciría á polrn la creación, así como el 
desprecio ó desaparición del más pequeño de los factores, en lo inte­
lectual , dejaría inacabada ó incompleta, é incomprensible la obra ge­
neral del progreso humano. Tal es la solidaridad de ideas y senti­
mientos, de masas, fuerzas y velocidades en que ef;tán complicados el 
ser, y la esencia, del espíritu y la materia. Y así como la cultura na-



t 

I • 

-6-

cional y la ·de nuestra localidad no es más que uu reflejo de la cultura 
general y humana, y nuestras ideas y los sentimientes no son, en cier­
to aspecto, sino un eco de las ideas y los sentimientos de todos los pue­
blos, de todas las naciones, y de toda¡, las razas' que se han sucedido 
en el planeta,-eco débil y lejano, si se quiere, pero fiel,-de la mis­
ma manera, nuestras ideas y costumbres, nm:stros sentimientos, as­
piraciones y tendencias, con nuf'stro carácter propio, han contribuido 
y 'contribuyen á formar la i.diosincracia y el carácter nacional, y con 
ello á la fisonomía general ,y humana en la época correiipondienb de 
la historia. Consciente, 6 inconscientemente, hemos contribuido y 
contribuimos á esa creaci6n elevada de altos ideales, en relaci6n con 
serie hom6loga de hechos reales y tangibles, que forman el patrimo­
nio y legado de las generaciones, y que tienen su valor intrínseco, 
fragmentario y completo, pues que esos hechos significan los esfuer­
zos realizados por algunos en esa lucha gigantesca é inacabable, fa.tal 
y apodíctica; pero con la fatalidad y necPsidad que entrañan la con• 
ciencia y libertad del espíritu, en que se concilia la célebre antinomia 
de Kant, y en que está contenido en germen prodigioso, de infinito 
desarrollo en el tiempo, la cultura armónica, completa, ttniversal y hu-

mww 
Todo, pues, hallamos entre nosotros, si proporcionado á la ex-

tensi6n,del teatro en que be desarrolla nuestra cultura; todo, en efec­
to: lucubraciones metafísicas y el ergotismo de la escuela; hervores po­
lítico~ y revolucionarios, que incendiaron nuestra hoja volante del 57, 
y que á imitaci6n de la del 93 en Francia, fué, en la Capital y en los 
Estados, la norma literaria de toda una época famosísima en nuestros 
anales de la vida independiente. 

En toda la primera época de esa vida, ocupa lugar prominente 
en nuetras letras el propagador incansable, el ap6stol ferviente de la 
Independencia nacional, don Servando Teresa de Mier, que di6 Mon­
terrey, en tiempo oportuno, i la naci6n y al mundo, y á quien la Pro­
videncia de la historia plugo colocar en el vasto ei;cenario de dos Con­
tinentea, para que con su energía inquebrantable y su alma ele,,ada y 
serena, y su ardiente celo de propagandista, defendiera con facundia 
inagotable nuestra autonomía y los derechos de la gran familia bis-
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pan~-am~11.,;ana, cuy~s necesidades pCllíticas y cuyas aspiraciones co­
nocia meJor que nadie en su tiempo, concretándolas en macrníficos 

. o 
escritos, · 

Con ese movimiento político y literario iniciado por el regiomon­
tano Fr. Servando, perma.nece el clasicismo estrecho y rígido, traduci­
do en otros escritos de oscuros nuevoleoneses, y que no obstante ofre­
cen en ellos ciertas ~ua!idades, admirables en cierto modo, en quienes, 
~partados en este rmco nde la República, seguían el seudo-clasicismo 
francés de los Hermosilla y los Blair, que continu6 en todo el país, 
de que el nestro era un reflejo, cuando ya la evolutiva orientaci6n nue­
va de los grandes principios imperaba de modo absoluto con el 
ejemplo Y las estéticas trans-rhimianas, en todo el mundo' culto de 
aquella parte del Atlántico. 

,Es:u~?º nos parece advertir que con el gran movimi;nto políti­
co, e histonco, provocado poi: los Mier, los Mejía, los Alcocer, y toda 
la pléyade de la insurrección contra el poder colonial, continuado, 
lue~~• por los Car~os MI!- ~ustamante y demás corifeos, diputados y 
po_hti_c~s de los primeros tiempos que siguieron á la Independencia, 
co1~c1d1? el trabajo lento, pero constante, de los profesores de las 
Umversidades, donde las había, y que las imitaban los Seminarios 
como el de Monterrey; de donde procedió esa literatura didáctica 
co~o la ele Cepeda, Dávila y Prieto y demás, que han tenido entre lo~ 
laicos un grande número de imitadores entre los cuales merece un 

. ' puesto importante, ó, mejor dicho, el primer puesto el sabio y filán-
ti:<>Pº Dr. José Eleuterio González, cuyas obras ocuparán tanto espa­
e10 como las del patriota, y sabio ilustre, Fr. Servando. 
,. Es notable el contraste que en nuestra historia ofrecen esos dos 
~losos de la inteligencia: nacido en Nuevo Le6n el uno, no vi ri6 en él 
mno los días de su ni~E-z y ad?lescencia, para entregarse á la patria y . 
~l mundo e~ una. agitada vida, consagrada á los altos y poderosos 
-1d~a!es ~olíticos que crearon nuestra independencia y democracia; 
ong10ano el otr~_de fuera del Estado, que le acogiera cariñoso y le 
ac~ptara_ como h1Jo a~optivo, jamás se apart6 de él en su tranquila 
e~tenc1a, toda dedicada á la filantropía y la enseñanza. El P,idre 
M1er fué unrevolucionario que llevaba en sus labios la palabra en• 
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cendida de ]a soberanía de] pueblo y de la libertad de las naciones; e 
tanto que el Dr. Gcnzález, semejante al "Maestro del Sermón de l 
montaña" derramaba el caudal de su ciencia en su cátedra, pacífica 
mente, y lejos del hervor revolucionario y político! .. . .. Pero ambo 
contribuyeron con sus luces á nue~tra elevación moral, y superio 
cultura durante e] siglo. Y véase, por qué opuestos caminos la provi 
dencia de la historia hace que concurran á un mismo fin las má 
diversas fuerzas, concentrán<lolas en esta sola resultante: el progreso 

Puede, así, considerarse esta cultura,-y así la examinaremos e 
las Notn,3 que constituyen el presente Estndio,-como un reflejo, -
nada más que un reflejo,-de la cultura general y huma~a en la gra 
centuria en que cupo á nuestro Estado, con la patria mexicana jun 
ta.mente, disfrutar de la vida propia, libre y autónoma; pero en e8 
reflejo va contenido como irradiación propia el carácter y la idiosin­
cracia moral, que como obligado tributo debemos pagar y devolver, 
como todos los pueblos, al deslumbrante foco de la civilización hu 
mana. Debe verse, también, y considerarse, esa misma cultura como 
un pequeño espejo, en que mirándose á si propia, ve y mira al mis­
mo tiempo todo lo que le rodea, y en que pued~1 apreciarse y cono­
cerse, por comparación, el lugar é importancia que élla ocupa y sig­
nifica; lo que ha cumplido y realizado, y lo que aun le falta que 
cumplir y realizar, para elevarse y ennoblecerse, y poder llenar fiel­
mente, en el seno de la libre actividad del espíritu, misión digna, 
como parte integrante de una nación civilizada, y como fragmento de 
la vasta y progresiva especie humana; y tendremos, pues, con el estí­
mulo de la propia satisfacción en el cumplimiento del deber, el ho­
nor y la gloria, proporcionados, de haber realizado algo en provecho 
del progreso general. Porque, ni somos todo, ni dejamos de ser algo 
en la economía general del mundo; y hasta podríamos decir con es­
tricto acuerdo de la sana lógica y con sujeción á élla, que más bien 
somos todo, ó sea, que en cierto aspecto intelectual somos todo el Uni­
rerso: puesto que todo lo conocemos y lo admiramos por nuestro yo 
único y uniYersal; lo que concilia en cierto modo el Idealismo absolu­
to con el ego-altruismo evolucioni,sta, advirtiéndose la más profunda 
unidad en el seno de la variedad más completa¡ y esa solidaridad 

-9-

magnífica y sublime, que nos permite tenernos en el orden intelec­
tu!\l, y moral, por dueños y legítimos pos~edores de la cultura única 
y unive1sal ! ... 

Creer, pues, que por nosotros y para nos::itró~ exfs~e el mundo 
intelectual y moral-según el vulgar egoísmo admite tacita, y expre­
samente -es un error que debemos rechazar, conforme á la ciencia de 
la lógic¡ y á la filosofía más elevada .... Pero, deducir de ello que 
d,~preciemos nuestra cultura, y modo de ser intel~ct~al Y_ ~noral, solo 
porque no hayamos podido ser los primeros en esa d1stnbuc1_on augusta 
de la historia er:tra pueblos, naciones y razas, en que se asigna lo que 
6, cada cual corresponde, no solo es un error, sino un absurdo: pues 
que todo hecho intelectual, toda cultura, cualquiera que sea su mag­
nitud, y cualquiera que sea su importancia, tienen u~ valor absolut?, 
que se denomina verdad, integridad; y un yalor r~lattvo que corr_es­
ponde á su importancia y su proporcionalidad,, respecto <lel hecho 
general y único de la cultura humana .. ... As1, nuestros esfuerzos, 
,serán siempre verdaderos, íntegros y dignos ...... aunque a~baran "po~ 
perderse en la memoria de los hom b:es." ¡ Cuánto meJor no. sera 
consignarlos, á fin de que puedan servir á las presentes generac1on_es 

1 á las futuras! Tal es el ebjeto que nos, propon~mos, en ei:,te E.studw, 
cuyo asunto queda bosquejado en el preambulo o Prologo, y cuy~ de­
~rrollo haremos en los siguientes capítulos, consagrados á una misma 
materia y con los mismos fines. 

o 
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